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L& verdad no nos daña» 
Por dura que sea la rea-̂  
lidad, un hombre digno 
debe estar siempre en 
disposición de enfren-’ 

tarse con ella

— '-a.'

PURA VERDAD
expuesta crudamente por un hombre del Gobierno de Euzkadi 
Vttranle y sincera alocucMn radloMnIca del Presidente de PnWn RepnWleana. Allredo Espinosa Orive

Acaba de d irig ir una vibrante alocución 
al pueblo antifascista el Consejero de San i­
dad, Alfredo Espinosa. E l  lector podrá 
apreciar la  sinceridad con que se produjo 
e señor Espinosa al exponer sin  reserva 
a guna la  verdadera situación en que nos 
encontram os y  las medidas que pueden in­
flu ir de m anera eficaz y  pronta, para ale­
ja r  el enem igo. F u é la  de nuestro dilecto 
am igo una alocución clara y  vibrante que 
habrá llegado al corazón de las m ultitu­
des. Vam os a ofrecer el texto  íntegro de 
cuanto a  través del micrófono dijo y fué 
oído por m illares de radioescuchas.

aun repugnando íntim am ente a su con­
ciencia, empuñan sus arm as y  avanzan 
en dirección a  nuestro territorio, y  son 
hombres que, por medio de la disciplina fé­
rrea, obedecen y  cumplen los planes del 
enemigo, y  el resultado ya lo véis : el 
resultado es que avanzan; el resultado es 
que van posesionándose de nuestro terri­
torio porque no encuentran la suficiente 
resistencia en nuestro e jército .

Ahora, m ilicianos, ahora, soldados del 
pueblo, tenéis tam bién vuestros derechos • 
debéis ex ig ir, debéis pedir que se  fortifi­
que con la  m áxim a celeridad, con el má­
xim um  de esfu rzo

RECONOCIMIENTO D E L  HEROISMO r ,
LLAMAMIENTO A LOS OBREROS

CONFIANZA EN LA VICTORIA

E l  pueblo entero espera de vosotros más. 
mucho más de lo que hasta ahora habéis 
realizado. Espera de vosotros que, ju ra­
mentados todos para perder vuestras vidas. 
SI preciso fuera, no perm itáis por un mo­
mento más que la tierra de Euzkadi sirva 
ante el mundo entero como ejem plo de 
horror y  de barbarie. Y  si vuestro espí­
ritu  flaquea en cualquier momento, pensad 
que vuestra vida deshonrada en ese mismo 
momento, no sirve ni a Euzkadi ni a la 
República para nada. E s  una vida llena 
de vergüenza ; es una vida de esclavos la

■ Si,

«En representación de ” Unión Republi­
cana”— empezó diciendo—  y  por acuerdo 
del Frente Popular, he de dirigiros hoy la  
palabra, y  tenéis derecho a que os hable 
con la  sinceridad que en estos momentos 
solemnes para el porvenir de Euzkadi, es 
necesario emplear.

H abéis dado pruebas suficientes de vues­
tra  abnegación y  de vuestro estoicism o; 
sin  desfallecim ientos, habéis sabido sopor­
tar una ruda campaña de nueve meses, en 
que el hambre muchas veces ha rondado 
vuestros h o g ares; habéis sabido resistir 
con lágrim as en los ojos y  con la  amargu­
ra én vuestros ^corazones, los bombardeos 
sin  precedentes de Durango, Guernica, Gal- 
dácano, E ib ar, t;l histórico del 25 de sep­
tiem bre en la  V illa  de B ilbao... No ha ha- 

;bido en Aosotrw un desfallecim iento, ni 
una protesta. Con resignación ejem plar, 

^ .^ H p i^ c o n  un ejem plo de ciudadanía, asombro del 
mundo entero, líabéis soportado las intran­
quilidades y  am arguras de la guerra, sin  
nria vacilación én vuestro espíritu  y  sin  un 
desmayo en vuestros corazones.

Por eso, tenéis derecho, porque habéis 
demostrado ser un pueblo de virilidad y  
entusiasm o, de capacidad y  de sacrificio, 
dignos de vuestra patria y  dignos de la 

v;:».' íy.í República. Por eso mis palabras, crudas 
ÍLí ' momentos, reflejando exact'a-
^  mente la  realidad penosa de la  guerra, a 

^  los espíritus apocados y  pusilánim es, tiem- 
den a  hacerle reaccionar en un sentido de 
responsabilidad y  de sacrificio.

LA GRAVEDAD D E L  MOMENTO

L a  situación actual es lo suficientem en­
te grave para que, sin  engaños n i tapujos 
de ninguna clase, se diga la  verdad desnu­
da a las m asas antifascistas de Euzkadi 
que luchan con nosotros.

E l  enem igo, empleando sus más podero­
sos medios de destrucción, arrasando a  su 
paso ciudades y  ametrallando im placable­
mente a sus habitantes, ha logrado hasta 
ahora abrirse paso por medio del terror y 
de la  barbarie. Acumulando su m ejor mate­
rial de artillería y  de hombres, se lanza 
en tromba hacia nuestras posiciones, con­
quistando pedazos de nuestro territorio y 
hollando con su planta nuestra querida 
tierra.

Hemos perdido, por desgracia, la  can­
tidad de terreno suficiente para que no po- 
dam(^_ dar un solo paso atrás sin correr el 
gravísim o riesgo de vernos encerrados en 
la defensa de Bilbao.

Intenta el enem igo, por todos los medios 
a su alcance, sembrando la destrucción y 
la m uerte, repetir en nuestra querida Euz­
kadi la bárbara y  sangrienta matanza de
M álaga y  Badajoz.

No es hora de lam entaciones, n i es hora 
de palabrería hueca.

Poseemos hoy un ejército  reguilar, que, 
^dotado de una disciplina férrea, tiene que 
-•-jponerse, cueste lo que cueste, a que el 

Sfiemigo pueda avanzar un m etro más de 
fcrreno.
J j^ a  situación, como os digo, es de una 

gravedad que e l ocultarlo a vuestros ojos 
sería cometer el crim en del engaño, hacién­
doos concebir ilusiones engañosas.

DISCIPLINA DE GUERRA

E l prim er paso de gigante realizado, ha 
sido la  constitución del e jército  regular. 
E jé rc ito  regular, con el acoplamiento per- 
íecto de sus mandos. E jército  regular con 
su~ Tribunales m ilitares, que impondrán 
severas sanciones a quien no sepa cum­
plir con su  deber de hombre. Tribunales 
m ilitares que obligarán, mediante una dis­
ciplina férrea, una disciplina de guerra, a 
que todo soldado encuadrado en nuestro 
ejército  pierda su vida antes que incum­
plir las órdenes recibidas de sostener las 
posiciones.

Tenemos el ejem plo del enem igo: ejem ­
plo dramático en que hombres de nues­
tras ideas, en que hombres de nuestras 
organizaciones, obedecen las órdenes de'l 

mndo enem igo sin  dudas n i vacilaciones
“■’nguna especie. Para los mandos ene- 

0 ex iste  n i el cansancio ni la fa- 
^cn órdenes escritas de su E s- 

que se cumplen sin  discusio- 
'impañeros nuestros los que.

Y  a vo.sotros_ me voy a dirigir, obreros 
ue las fortificaciones, para hacer una ape­
lación a vuestra conciencia y  a vuestros 
deberes : Cada golpe con el pico que déis 
en la tierra, cada paletada de tierra que 
arranquéis para construir una trinchera 
puede ser la salvación de la vida de urí 
compañero vuestro, puede ser la  paletada 
en que enterréis parte del e jército  fascista 
Ni el cansancio, ni el ham bre, ni las priva­
ciones, os da derecho a desmayar en vues­
tro trabajo. M ientras vuestra resistencia 
tísica, dentro de los lím ites humanos, os 
permita, debéis ser un claro ejem plo cerca 
de vuestros compañeros, que, más débiles 
o con menos espíritu de sacrificio, desma­
yan en la tarea iniciada. Cuando lleguéis 
a vuestros hogares, terminada la dn% y 
penosa jornada, escudriñad en el fondo 
de vuestras conciencias y preguntaros a 
vosotros mismos si habéis hecho todo lo 
posible para rendir el m áxim o esfuerzo en 
el trabajo, sin que os recuerde la concien­
cia el haber perdido un solo minuto en lo 
que no era vuestra m isión fundamental 
Al llegar a vuestros hogares —repito— y 
contem plar a vuestras fam ilias, mirad a 
vuestros hijos, a vuestras esposas o a 
vuestras madres, y  pensad que s i no ha­
béis realizado el esfuerzo fecundo que en 
estos momentos se os pide, habéis puesto 
en peligro inm inente la vida de vuestros 
fam iliares. Y  si vuestra conciencia os re­
procha el no haber hecho con el máximo 
esfuerzo y  con la satisfacción más intensa 
ese_ cometido, al día siguiente, cuando em ­
puñéis la  pala o el pico, para que no vuel­
va a repetirte la conciencia sus reproches 
a vuestro monstruoso proceder, redoblad 
los esfuerzos, trabajad ahincadamente y  
cuando lleguéis a disfrutar del reposo me­
recido, sabed que habéis puesto en la obra 
uno de los puntuales m ^  firmes para la 
defensa de Euzkadi, uno de los puntales 
mas firmes para conservar la  vida de vues­
tros fam iliares.

NO HAY QUE R ETR O C E DE R  ANTE E L  
e n e m i g o

Tam bién a vosotros, m ilicianos, que váis 
cediendo nuestro territorio a lás^ hordal 
í»anguinarias acaudilladas por el ex gene- 
ral .uola, tam bién ea n ecáario  in cu iS rca

a. con todo su drama­
tismo, U espíritu de sacrificio de vuestras 
vid^as antes que retroceder ante e l enemigo 

Vuestra patria peligra. Sobre vuestras 
l !  senteucia de muer-

luujeres—presa ofrecida 
a la barbarie mercenaria de las hordas ma- ' 
rro q u ies -e s  su honra y  su vida la ^ e  en 
estos momentos peligra. ^

E n  el histórico üocumento que nuestro 
m inistro ue Estaño, señor A lv a re ^  üS  
Vayo, dirigió como apelación a la concien­
cia universal, citaba un hecho q S  no. 
la autoridad de quien lo denunembá C
de d o c f a  dudas; tres hermanas 
ue doce, catorce y  dieciseis años de edad

n p S iT t  amenazas del malvado ex  ge- 

sem ejante barbarie levau-

hazaña, vosotros m S ía n o s^ le n é L ^ e f deber 
inexcusable de oponerse con todas vuestras 
fuerzas, de oponerse por todos los medios 
a que el enemigo pueda cumplir tan cruel 
am en ^ a. No podéis destállele/ e ^ l a  ím  

derecho a abandonar una 
posición o parte de nuestro territorio baio 
ningún pretexto, tíolamente e S n d o  la 
muerte haya cercenado vuestras vidas no 
fiado. ^ v o so tro s 'c L -

E s  preferible m il veces la m uerte ono- 
méndose a la fuerza iuvasora, a  que

^ población y  que vuestras mu-
Í S  reprochen vues-

cobardía y  vuestra vileza, pidién- 
doos cuenta estrecha de vuestra conducta 
diciéndoos que no habéis sabido defender 
como hombres lo que las m ujeres e sp eré  
ban de vosotros. espera

m

que ha de esperarse en lo sucesivo si no 
sabéis mostraros dignos de vuestra con­
dición de hombres.

Luchad incansablem ente; que n i el ham­
bre n i la latiga, ui el cansancio, pueda ser­
viros jam as como justincaciou para aban­
donar una posición, ^^ue ni la aviación ni 
el m aterial guerrero empieauo por nuestros 
enemigos, os sirva de lenitivo n i de dis­
culpa a vuestra conuucca.

1.a sabemos touos que la guerra es aura 
que la gueiru es ue una cruciuau in n m ca ; 
pero nosotros no uemos buscado la  guerra • 
buscamos deienuer nuesua patria y de- 
Icnuer nuestras vidas, y para deieuuernos 
hay que aportar caua ciuuauauo todo, todo 
en ausoiutü lo que de ei uepenua : unos, 
su tra b a jo ; otros, su entusiasmo j otros, 
su heroísmo, y  otros, en un, su vida.

LA VISION DE GUERNICA

Acordaos por un momento de la destruc­
ción cruel de nuestra amaua Uueruica. t e ­
ned presente que-ei suiar ue nuestros mayó­
les, ei siiuuoio qe uuestius iiucitaues, el 
árbol de Guernica, se yergue altivo todavía 
como un simuoiu de nuestra raza, como un 
simooio de nuestro vigor, como un simuoio 
de nuestra libertad.

E l pueblo encero destrozado por la 
tu n a lascista en _ia histórica noene del 
trágico bombardeo, con ios puños apre- 
tauos, con ios ojos brillantes ue lagrim as 
por la ira y  por ei odio, juraoa, en un ju ­
ram ento soiemue y caiiauo, vengar tam aña 
airenia. Acordaos de Lurango destruido y 
ametrallados sus habitantes, iam oieu  en 
aquel üia trágico sus vecinos hacían la  m is­
m a oireuda. Acordaos de L ib ar y  acordaos 
de Iruu. Nuestros pueblos más queridos 
son arrasados im placablemente por’ la ja u ­
ría de asesinos tunosos enviados para des­
trozar nuestra patria.

Pero esta baroane, si vosotros no ponéis 
todo lo que sois para evitaría, se repetirá 
im placablemente en otros pueblos y  en 
otras ciudades de nuestro territorio.

LA CONCIENCIA UNIVERSAL,ItUElVllUA

de nuestra Patria, a pesar
£ s t a  S o r ?  l^^béis realizadonasta ahora, os exige más, mucho más sa.
cnficio  y  mucho más heroísmo. S i no tenéis 
la suficiente entereza, la suficiente v ? flS a d  
para luchar, no lloréis el día de mañana 
vuestra rum a y  las matanzas que el enem i­
go pueda realizar en la capital de Vizcaya 
Y  SI en vosotros hay alguno que quizá ^ n  
flnes de desmoralización, en los momentos

‘Observad si es un hom­
bre leal a  nuestra causa, para evitar X

del e jército  se pueda ¿ o -  
ducir en ningún momento. ^

A LA GUERRA, CON L A  GUERRA
Las guerras no se ganan con blandura

haciendo la guerr/ como e la en sí es, con toda la dur/zá 
y toda la crueldad que la .guerra encierra

momentos d é

inyectarle elSI es un riaidor, eliminarle de vuestras íiláŝ
EaT"^^ 7"" vez m Sl

le" £
7   ̂7 e rS a ”s

Lucháis contra un enem igo que tiene
m/nf una superioridad de ele­
mentos de combate. Resistiu. Resistid <;in 
vacilacione.s, que pronto va 4  llegar el día ' 
en que la superioridad de ellos se d e s / a n S  
ca._ Pero s i no poüeis resistir  el tiempo su
neTeíaSa"‘ resMr con la pŜ aíza necesaria, puede ser qud el envío de ele 
meutos llegase demasiada tarde para podl. Igualar el poderío combativo del enemigo.

Y nosotros, los de la retaguardia, los 
que vivimos hoy por hoy todavía la plá- 
cida quietud de la g u e rra ,, todos los es­
fuerzos que hagamos son pocos. Todavía 
nos podemos perm itir el lu jo de descansar 
en  nuestros h ogares; todavía üos podemos 
perm itir el lu jo de comer a n u e s t r i  horas, 
b i nuestro esíuerzo no está unificado al de 
las m ilicias, si nuesteo. entusiasm o no corre

parejo con el del e jército , no nos podemos 
quejar üe que los esiuerzos que ei ejercito 
realice sean .estériles.

leñem os la obligación de vivir una vida 
de sacriiicio, ya que ios momentos asi lo 
requieren, leñem os la Obligación üe ser in ­
cansables en el trabajo, leñem os la obli­
gación ue aportar ei m áxim um  ae esíuerzo 
eu touü momento y  en tono seutruo. Y si 
sabemos cum plir con nuestro üeuer, podie- 
mos ex ig ir con la pienitua ae nuestros de- 
1CC.UOÍ5, el que IOS ucinas cuinp.an tam ­
bién. ^

L H ilA D  A  V U E ST R O S N T E P A SA ü O S
Vamos a conmemorar dentro de muy po­

cos uias un aniversario glorioso : el J jo s  üe 
iViayu. lam uien nuestros autepasauos, nace 
mas ue meuio sigio, pasaiou por un aseaio 
ciuei, cuanuo las nutstes carusias intenta­
ban tomar la Invicta Vida, para im plantar 
vu su SUCIO ai pretenuiente ai truno, lam - 
Oien supieron enos uci namure y ue ios uo- 
rrores ue la guerra, k tamuien ellos resis­
tieron con e i anim o sereno y  urme, snuieu- 
uo Tnua ciase ue privaciones, uasta que eu 
un uia gioLuso para nuestro pueuiu lue lí­
ber tauo iiiiuao.

Lu  este JJOS de Mayo, tenéis que rerba- 
zar ai enemigo le jos ue la  c a p ita i; tenéis 
que naceros uiguus üe nuestros pam es y 
ue uuesu-üs auucjus. iía lo uicu la lapiua e¿- 
cuipiua en e i panteón ue ios m ártires Ue 
la iwiuertaU eu c i cementerio dé iviaiioiia. y 
e.sô  üeoe ser vuestro sim oolo de victoriAj- 
JJice, y  üoy mas que nunca podemos recodr 

®Í. dispuesto a todos ios
sacrihcitfs . No los lloréis, im itaü iu i". ' 

M-uzKau,emuauauo,-. d é f  ' 
fre n te , brigadas de íortiU cacioues; holn- 
Dies y m ujeics ue la retaguaruia : ei m áxi­
mo de esfuerzo para vencer en la lucha por 
la iibertau ue nuestra t a i n a  ¡ para vengar 
los asesinatos crueles cometidos por e i^ s 
oireuudu touos ei esíuerzo ue vuestra viua! 
para que e l triunfo de la ju stic ia  y  el triun­
fo de la Libertad no pueda ser jam ás vul­
nerado en España I

¡o .ora  E n z x a a ii ¡V iv a  la  R epú blica!» .

Un comentario al discurso de
Espinosa

No nos hagamos ilusiones pensando que 
el c l ^ a x  a la  conciencia universal ha de 
impedir lo que solamente en nuestras manos 
esta el impedirlo.

Cuando el mundo entero no se ha levan- 
íf r / t ?  unánime de horror y  de
&es  ̂ matanzas incalítica-

destrucción sistem ática de 
pueblos y  ciudades, contra esa espantosa 
carnicería de niños y  m ujeres es o/e S  
mundo entero le  falta el valor suficiente pa-

magnánimo y he­roico, toda su repulsa ante los crímencí. 
monstruosos del fascismo internacional.
IW  da murieron más de medio mi-

querer vivir en la paz de 
nuestros m ayores; murieron en Durango 
cerca de medio m illar tam bién de pacíficos 
vecinos que tampoco querían la gue^rra que 
tampoco soñaban con la guerra ’ ^

Mendive, periodista que domina todos 
los fcsLiiüs, con una prosa ciara, scuciua y 
cum pieusibie, el persistente traoajauür. 
que, como touos los grauues oscrituies uu- 
m onscas, nace reír y  ao iar ueuica su
Linterna luagica" ue hoy en el -'jU Li­

beral” a comentar el discurso que ante- anoene pronuncio nuestro quenuo amicho 
ei piesiucjiie ue uuiou xxepuoiicaua y Con­sejero uc wsauiaau, uou Aiiieao Aapiuüsa.

”E s  un discurso, dice, que me ha com- 
placiuo, aunque no campea eu el el opti­
mismo. iVie na compiaciuo por su since- 
nuau, por su clarm au y  por su seucmez. 
bomos tan propensos a euiregaruos a  la 
literatura Heroica y  a l eiugio sin  ton m  
son ue los m ilicianos, que extraña que un 
nombre como Aspiuosa emplee un len­
gu aje  concreto y  uuro, como corresponue 
a la  realiuad üei instante. rVlil veces se na 
Uicüo que no es anora el momento ue na-

nasta por los couos; 
se habla inútilm ente, desatinadamente v 
por lo general para repetir ios m is m o s 't¿  
picos. Espinosa no ha incurrido eu esto v 
por ello me ha gustado su alocución, aun- 
que, como digo, no sea, por lo que en ella 
^  dice, para echar las campanas a vuelo, 
l^ei-ü ma« vale nabiar maro, seilaianuo 
ios pehgros para rem ediarlos, que no ui- 
sim uiarios con palabrería nueca ue relum- 
bron y  que luego nos sorprendan.

H a tenido el consejero de Sanidad el va­
lor de encararse con los m ilicianas, se en­
tiende con los m ilicianos que ceden el terre­
no cuya defensa se les ha encomendado—  
que los hay, y  son los más, por fortuna pa­
ra la causa, que resisten con valor el em­
puje del enem igo— ; se ha enfrentado con 
ellos para advertirles que retroceder es en 
tregar a  éste el país, el hogar, la familia, 
todo lo que se pretende salvar. E l  señor E s ­
pinosa pide más de los com batientes por-

y les dice que
al ceder disvirtuan y  deshacen la obra de los 
que aguantan. Los combatientes tienen que 
juram entarse para no ceder : este debe ser 
su santo y  sena, ésta su consigna. Porque 
^  nada sirve que se derroche heroísmo y 
se sacrifiquen vidas valerosas en un frente
/  n L  ° al enemigo,y p a que esto no suceda el consejero dt

banidad pide a los m ilicianos que "luchen 
mcausauicm eute, que ui el hamore n i la 
lau ga puedan sei-viros jam as como ju stifi­
cación para abandonar una p osición ; que 
ni la aviación m  ei m aterial guerrero em­
picado por- nuestros enem igos os sirva de 
pietexLo a vuestra conducta.''

Parecerá duro y  hasta un poco cruel exi- 
g ii esto ue los lucnauures; pero es preciso 
es iiiiprcscm uibie, porque sm  este esíuerzo 
exxraoiuinano la  vina sen a invadida por 
los enemigos üe España. Al esíuerzo nay 
que euip aicjano  con la necesidad, y  la  ne­
cesidad piue aprem iauiem tnte un exceso 
en la acumetiviuau y  un aiurue eu el vaior.

i: cc:cuio la  coiucm eucia que nano en 
la  aiocucion ue Eí>piuo»a, cuanuo aiuue a 
10 que ayer comente y o ;  «Aa conciencia 
universal». Lomo yo cree él y  como el creo 
>0 que no debemos descansar en esa con­
cien cia ' y  esperar que ena nos naga 10 que 
es ae r  nuestro nacerlo. «x\o nos uagamos 
lusioues—dice— pensando que el ciam ar a 

la conciencia universal ha ue impedir lo

En mi modesta opinión, es este el toun 
en que en estos momentos debe nSoiarse
b a l  y  a  retaguardia, y  si
huy quienes dormitan sooie ios lám eles 
hay que uespertarios con este clarín agrio 
esinu ente e niriente que na necho t o n ¿  
Alireuo E sp in osa.” s-unoi

observador, ha recogido 
desue su coucua la  intcrpretaciou exfeta

s r ™  di -

di/h/? y ejecutoria, ha
nuevo  ̂ prestado de

f».' ‘X>. T.l
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